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jamás alcanzada en plenitud. Viaja hacia ei horizonte. míen tras 

la noche y el alba. el medio ~ía y la tarde em bcllecen las horas y 

la vida se m ul ti plica en la forma minúscula de las flores. en un 

r1 tmo inadvertido. en el aire que no sahemos de dónde V1enc. 

ha~ia qué árboles carnina.-C. R. C. 

-
.ARAUCANÍA. ·Rostro de una Ra=a Altiva. por Celia Leyton Vida[. 

Mirar hacia la fuente huma:1a de nuestra sangre india. no 

ha sido. precisamente. e! más asiduo ejercicio de nuestros escri­

tores y pin tares. Con los ojos teñidps por la sombra deliciosa de 

París. hemos vi vida ajenos al ~la mor de Araucanía. clamor 

que pide sol.:daridad y ternura, calcando la vibración espiritual 

•extranjera.¡ Y vaya si hay razones. y buenas ra.:;ones. para ~ctuar 

de modo diferente! 

Desde luego. «La rauc na:· es una irn pera ti va sog~ de 

tradlción. Don Alonso de Ercilla no fué. a nuestro pobre en ten­

der. si no que \.:i.n pintor: sus o. ,a v·as reales carga·n ímpetus cro­

n'lá ticos: la obra abunda en dcscripci nes, en trazos. en retratos 

que resultan el remotísimo anteceden e de la pintura afable. 

directa y 5Ín era de Celia Leyton ViJoJ. quien. residiendo por 

m 's de 15 años en T em uco. viene a ser !a o bje ti vadora de la 

rau ana 

La gen te que produce es tan granada 

tan soberbia. gd.llarda y beli osa.. . • 

Es con es tos modelos. de rostros penetrados por la distancia 

y el silencio. que !a ryi.aestra chilena Celia Leyton Vidal labra su 

tarea de creadora en d ble cauce: el cauce de la vocación. Y el 

cauce de la en"toción patria. 

Las re produc.ciones que forman el índice de su libro rau-
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/¡?O A ten e a 

canía muestran qué temblor nacional ag1 ta el pincel de Celia 

Ley ton: dulces empujes primitivos se ad vierten en ellas: un hacer 

tierno: un dibujo que más que brotar de la mano. parece arrancar 

de algún punto so!e:nne del corazón. 

Este libro posee buenos alares inforn'la ti vos. valores que 

aparecen en las mismas láminas y en las acotaciones q\Je Celia 

Leyton colocó co:::i. prec;sas palab:-as: aquí. en estas palabras. se 

trasluce el afecto e~ bal que la pin tora tiene por sus). indios: 

esboza la biog'rafía de sus n1.odelos y de sus ten:,.as. an'larrando, 

así. tiempo y ánima. en nudo puro de arte y de humanidad. 

Las reproducciones en color sefíalan hondos amarillos y ro­

jos caústicos. Nos congratulamos en .señalar el óleo «Nieta de 

Huete Rucan» que desp!iega un no sé qué de optimismo y de 

diafanidad. retrato. a la postre. de nuestra < raza altiva». mere­

cedora de un destino que pase por el centro de ia inmensidad. 

Destino es éste que los chilenos. s-:n excepción de faena. 

debemos procurar: ¡en el cotidiano quehacer por Chiie es preciso 

justificarnos! 

Cu~ndo la turbiez de ia política se en1peña en rebajar la 

cl2.!"idad del pue 610, queda a Jos escri tore.s y a 1os pintores, a los 

soñadores. la de-fensa de nuestra Estrellé::. popu é:.r y n~al tratada. 

Celia Leytcn Vidal hace lo st:yo cor.. di~;-;Í ad. De ahí r.uestra 

adhesiór. a su!:i pin tur~s ejem p!ares.-A. S. 

--

SOBRE LIBRO DE Luz de Lana 

Poco hem po an te.s de ern barcarme recibí un libro chaeno 

oue Iev2n tó e:-i rr._i es píri tn verdadero in ter' s, y m1en tras iba 

leyendo con mi habitual desc:;rden-el segundo cuento antes del 

prÍ1nero. o el f1na1 de una no~.-cla antes del prÍnc-ipio-fuí escri­

biendo tamb;én mis impresiones, primero ~obre ~No sir e la 

luna blanca». luego sobre .Ratas b!ancas,. er..contré'!.ndon,e con 




